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L día del primer domingo de 


| E El JUEGO DEL 
pasado y sus palucios y sus es 3 
tatuas distienden un alma jo. 
, ven sobre sus Viejos rostros de +: 


pledra, 
Y La plaza de la Señoría está preparada pa- 
ra el gran banquete histórico y nostálgico y 


Una multítud inmensa invade el cuadrado de Y Á G : El | E Él En ENCIA 
las tribunas a espera de que al primer toque 

de trompelas se despierte la más regocijada 0 Y 

jornada de la 


—e— 


férvida Edad Media florentina. 


Ys la historla de una célebre Jornada de 1530 
la que revive, 


ds a ORIGINARIO DEL F UTBOL ACTUAL 
que en Florencia da ritmo a los retornos de 
luz épicas canciones... 
Fué durante el sitio de Florencia cuando 
te jugó un famosísimo partido de "“calelo" Con el andar del tiempo 


bajo el fuego de las soldadescas del príncipe “tos memorables Partidos; y se recuerdan El viejo cuadro se reanima lioy. La cam- Hasta las ventanas y los balcones de las ca 
de Orange; y juego fué con la vida y con la P2rticularmente los que se Jugaron con moti- pana del Palacio Viejo toca a fiesta y cada sas están repletos y hasta sobre ) 

Muerte. Y con todo, las chanzas y las befas “0 de las nupcias de Leonor Je Médicis con váampanada corre como un ru en plenitud techos se anidan racimos hurnanos. Las es- 
fueron aquel día más mortales que los tiros Alonso de Este en 1658, de Catalina de Mé. por las callés de Florencia y toda la chudad  tatuas, bajo la Logía de los Lanzi (o de Or- 


dlcls con Fernando, duque de Mantua, en vibra como un gigantesco instrumento musi. cagna) parecen milagrosamente vivas y toda 


+e sucedicron Violante de Eaviera en 1683, La multitud se desespera «n 


de culebrina . 


1616 y de Fernando de Médicis con Beatriz cal, 


la plaza está palpitante de Juventud. 
. _ (Los verdaderos viejos somos Nosotros, que 
ol) hemos sustituido una civilización artística 
con una civilización científica) . 

He aquí que ahora Aparecen los pajes del 
municipio y abren la histórica comitiva, que 
viene de la gran plaza de los Uffizi. Se de. 
tienen un Instante y soplan en las trompetas 
de plata, y los toques son absorbidos y su- 


RENZO 
BIANCHI 


mergidos por el ciamoreo trafo: so de mil y 
mil voces. 

La comitiva desfila. Quien retorna es la 
Edad Media. Por un instante pienso en un 
ejército de comparsas de teatro moviéndose 
en un enorme escenario dentro de un escena. 
río prodiglosamente h=+rmoso: WWego mi sen. 
zación se cambía y entonces me parece que 
ésa es la realidad y que la coniparsa somos 
nosotros, los extraños, las notas desentona- 
úas en un acorde estupendo de colores y de 


sones... 
La comitiva sigue desfilando: los tambores 


redoblan y resuenan las marchan de los m4ú- 
y 4 2 


ES 
¿a 


a 


2508; los abanderados agitan coa movimien. 
/o rítmico las banderas y estandartes; pesan 
en perfecto orden los infantes del municipio, 
los maceros, los pajes, el sargento de la guar- 
día de palacio, el heraldo de la Señoría, el 
inaestre de campo, los capitanes de las dos 
escuadras, los alféreces, los jueces, las mili. 
cias, el general y el sargento mayor, los comi. 
sarios y los gonfaloneros de los barrios de 
San Juan, Santa María la Nueva y Santa 
Cruz; el grupo de los coroneles y de los ea- 
iitanes de a caballo y los infantes de la Or- 
denanza. Al final, los bombarderos. 


Ñ Pan -.s. 


Los indumentos de los caballeros son sun. 
“uosos y las armas Que ostentan son precio- 
sas. En torno mío oígo murmurar los nom. 
bres de la más pura nobleza florentina: ME. 
dicis, Peruzzi, Guicciardini, Rucellal, Cherar 
desca, Ugoccion!, Antinori, Montauto, Gino- 
Mi... 
Se desarrolla la ceremonia del “saludo”; y 
en seguida el heraldo de la Señoría, escoltado 
¿or el gonfalón de la República y por los 
irompeteros, avanza solemnemente hasta el 
sventro de la plaza y anuncia la iniciación del 
partido. 


Los tambores redob:an.. Los jugadores 


er 


- 


es - 


a E, E 


ocupan el lugar que se les tiene designado. 
Son veintisiete por parte y en 21 rostro tienen 
como una voluntad casí feroz de lucha y de 
victoría. Y esa misma voluntad hace crueles 
y delirantes a sus sostenedores, 

El partido es un verdadero combate: es 
choque, es espasmo de rivalidad, de orgullos 
aíávicos trasmitidos de padres a hijos, como 

na herencia de casta y un mandamiento es- 
riritual. Eterna contienda que estalla en la 
fícción con una gran carga de realidad. Cho. 
Que, en apariencia, entre dos colores: los 
Elancos y los Verdes, pero en sustancia, en. 
tre plebeyos y aristócratas, entre habitantes 
de allende el río, donde la humanidad se des- 
menuza en casuchas y en tendejones, y de 
aquende el río, donde los cludadanos tienen 
fama de ricos y de privilegiados de la suerte, 

De ahí que el partido entre Blancos y Ver. 
der tenga, como tiene, vigillas semidramáti- 
vas que gastan como extremos proscenios las 
los márgenes del río. En cíerto modo, resul 
fan así los puentes zonas. neutrales. Y fue 
precisamente desde el medio mismo de un 
puente desde donde la noche que precedió aj 
partido tendí el oído a las voces y a los con. 
tos discordes y no pocas veees llegó hasta mi 
el grito siniestro de “¡Mueran los blacnos!” 
y de “¡Mueran los verdes!' y percibl también 
las cadenclas y las rimas de este ameno 5 
provocador cantar: 


Fiorini misti, 
sappiam che in “Parte Verde” ¡ farmacisti 
dí purganti special sí son provvisti! 


Y desde la otra orilla del Arno se respua. 
día con otros cantos y otras rimas... y las 
«guas del Arno también cantaban... pero 
an tono de absoluta y prudenta neutralidad. 

Los Blancos y los Verdes están ahora fren 
ea frente, con ganas locas de morderse. 

Un tiro de bombarda da la señal de comen. 
zar el partido. Los adversarios se entremez- 


clan, se funden, se amontonan. se anudan, 
ruedan en grupos y resultan montañas de 
hombres que se derrumban bajo otros aludez 
de cuerpos. 

Se trata de hacer pasar la pelota al otro 
indo de la valla existente en el fondo del 
caripo adversario y no existe limitación de 
medios para llegar a apoderarse de la pelota, 
Aquel que se apodera de ella huye, +s perse. 
xuido, agredido, sepultado, destrozada. 

El público parece enloquecerse, que a tal 
punto lo absorbe la lucha, lo embriaga, lo 
exaspera y le pone delirante de amor y de 
udio, de felicidad y de desesperación... 

Al lado mío +*stá una mujer joven que 
muerde un pañuelo, y llora, y río, incita a los 
jugadores amigos con expresiones de una 
crueldad espantosa: “arráncale una plerna, 
despedázalo, ciégalo, mátalo”... 

Echo una ojeada a un breve opúsculo que 
tiene por título “Lo storico gloco del calelo 
tlorentino”, y en las primeras líneas leo es. 
¿as palabras: “El juego del “calcio” tiene orf. 
genes muy remotos. Originario de Grecín, 
los romanos lo adoptaron y lo hicieron blen 
pronto popular según lo afirmó Julio Pollu- 
ce ciento ochenta años antes de Cristo. 

Suena finalmente el sexagéstmo minuto, 
El partido ha terminado. Los «*spectadores 
hablen ya del futuro partido, que para los 
Elancos será un desquite. 

Los triunfadores forman fila delante de? 
palco de la Señoría. Vuelven a vibrar las 
trompetas. Redoblan los tambores de nuevo. 
La comitiva se recompons. La plaza de la 
Señoría va siendo desalojada lentamente. El 
gran escenario envejece de golpe. Los pala. 
cios y las estatuas asumen otra vez su viejo 
rostro de pledra, 

Miro en torno mio: todos están vestidos lo 
mismo que yo... Pasan automóviles... Re- 
suena una radio... En el cielo sumba un ae- 
raplano. 
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IERTO día del ano 1336, 
que surgía la gran torr. 
O que ya no debía eo 
Uno tras otro lley 


¿1 Una gran llanura, 
de San Gotardo, inició 
we hast 


ás que Jrrubal, de la 
e un hormigueo huma. 
4 un siglo más tarde, 

gabun grandes 


8 


tectos lombardos, 
Liv 


bloques de mármol; dis 
“ampanas los 


alerones y franceses; iblticipaban el concierto de 
martillos; y bajo el sul de Italia que tun Eloriozos 

imeendiado, la piedra, combinándose a y 

vión de pleg 


“manecidos ha 
as del suelo, tenía riimo de estrofa, eleva” 
garia, amplitud y 4rmOoni4 de ensueño, 

m > 
Vambién suscit 
J 


Ó, como hembra, vivas y enconadísimas 


utían urqui- 


disputas, Los artistas 


Detalle de una 
las balaustradas 


Pilligranas= de la 


Y” 
arquitectara gótica 


en la catedral de | 
Milóu 


el Norte combatieron tenazmente contra los del 
la inrbulencia de tan encontrados niumores, 
fué risa y fué austeridad. 

Vietina, y a la vez dominadora úe aquellos italianos, galos y teutones, la mo 
le de mármol padeció, cual si palpitante carne fuese, estremecimientos de 


Mediodía. Dominada la piedra por 
tuvo desmayos Y ATTOgANnCciKs, Oró y rezó, 


voluptuo 


o 
sidad y lingelacioónes de ascetismo 
Y í fines del siglo XVI, faliecidos los tropeles revoltosos de -ombatientes, 
hermunada la belleza con la fe, cucomingado el sol, disipada la Bahe! de estilos, 
imore= y tendeigias, surgió, con sus 116 airosas agujas y sus 6.000 estatuas, la 
Catedral de Milán, el maravilloso y pintoresco Duomo. > 
Suelmtamente contada, esta es le verdad oficial. Así se expresan los historia 
dores y los criticos. Pero viendo ten hermoso templo, orgullo y llorón de la X 
Lombardia, la ncble contienda de lo arquitectos italianos, francese. y alemanes, ! 
ruécase, por mandato de la bruja lIMmaginación, en dichoso conjuro de encaJeras, 
hubuldes, diligentes y sutiles, como las de la dulce Malinas o la melancólica Brujas. E Ñ 
No tiene acaso esta Catedral. Xxteriormente, aquella severidad «de otras góti- A 
enñ. Por eso se nos antoja femenina i¡Gorablemente femenina, El misticismo ¿ha de 
ser =icmpre cenudo, austero, sombrío: y grave? La plegaria que el Duomo eleva al 
siclo es ráfaga de líneas, canción luminosa, alondra de miármol eálid y palpitan- 
te, ammmmedo de la poderosa vida de la fe 
El Duomo corrobora la sospecho de que un pueblo que cree, puede sonreir. 
Malla cubrió siempre con una rosa la llaga. Sus Madonas tienen los mismos ojos : 
ardientes y hermosos de sus Venus. 
Kespondiendo a ingénita volnpruosidad, la iglesia y el Arte pacturon de uu > 
modo tácito, y los pintores buscaron, por temperamentales imposiciones, antes qui- eí 
2ú que lu tradición religiosa, la orgia pagana del colorido. - 
Si Fra Anjélico llora en su cor.vento de Fiésole pintando una Wudona ideal, 1] | 
Miguel Angel comunica, dando un «uertillazo al Moisés, el habla del senio, y hace l pl 
de la piedra uns voz. El mismo Verenés, abramado de encarenos por las Comunida- 4 ] 
des, más artista que cristiano, sin esomo de herejía, apóstol de la opulencia, del Fe 
fansto, de la hermosura, rinde, eomo otros tantos insignes compañeros suyos, plei- DG É 
lesía aj anacronismo, pintando en s<u cuadro Las bodas de Caná, junto al Nazare- MUA » 
no a Leonor de Austria, a Francisco l, a la marquesa de Pescara, al Tiziano, al ! 
1 Tintoretto... ) 
» 
Como una voluta que guarda en su seno el rumor del mar, la Catedral conser- y 
' va en su recinto, amplio y sonoro, la grandeza del misticismo que leyuntó sus mag- r 
l Lis níficos pilares y sus vidrieras — la mayores, tal vez, del mundo — en las que la : 
un magia de la policromía sigue ponieulo una nota que quiso ser eplauadora, y es Ñ 
nr conlorlante. 
Perc el viajero, que conoce y ama la penumbra imponente de los templos de 
4) Castilla, atraviesa presuroso 1as naves, y busca la escalgrilla que a lo ulto del Duo- P 
17] mo ha de llevarle, a la luz, al aire tibio, a la inmensidad bañada en sul . 
¿Conocéis el pueril gozo de subir a una torre o de acodarse en el pretil de un ' 
we viejo puente para ver cómo huye, a vuestros pies, el agua ocrosa de un Tajo, de Detalles de la parte alta de la catedral de Milán 
0 ur Arno, de un Tíber? 
Quizá la confusa convicción e que vivimos demasiado a ras de tierra es la 
Pp que nos mueve a subir cerca de quinientos escalones, jadeantes de cansncio y tam- 
eur bién de ilusión. 
Desde lo alto de un edificio cusiquiera, la ciudad vieja que se nos aparecía 
sn intrincada, hermética y rebelde, es una simpática amiga que sonríe, sin dobleces ni 
118 reservas, Á cien metros de altura, su coquetería, su grandeza, son diafanas, cauti- 


vadoras, fácilmente comprensivas. Lu plaza de la Concordia, las Tullerías y el Sena, 
no dan, uun tan estupendamente uvenidos, la impresión de que París es grande, 
Subid. en cambio, a las torres de Notre-Dame, a la colina de Sacr -C'oeur, al piso 
tercero de la pirámide de Eiffel y hendiendo la grisura de las edificaciones, veréis 
precisarst el gesto enorme, ineomparablemente abrumador, de la capital francesa. 


Yu sobre la bóveda del Duom», zarandeados por el viento, en medio del sin- 
gular y delejtoso silencio que reina e los sitios elevados, la mole de mármol es una 
sequeción incesante. 

Blanea, esbelta, riente, palacio de espuma, sueño de encaje, reverherante bajo 
el sol, li Catedral de Milán es única. Su arquitectura tiene acentos que no puede 
envidiar na la música: Todo el Duomo frágil y afiligranado, es un concertante, un 
himno, jamás extinto, que desde huce quinientos años oyen los milaneses, tan afi- 
elonados a la filarmonía... 

Si queréis, la piedra es una dira más, la prima donna autoritaria y gentil. 
Agujas, rosetones, hornacinas, baiaustradas, quimeras, ángeles, gárgolas y santos: 
todos, por su ondulante, alada y lech. hechura cantan. Lo material se volatiliza; si 
gustáis, po será solemne este mundu de piedra, pero sí gracioso, 

Extinto el músculo, prevalecerá la línea. Y, si una infantil emoción nos se- 
cuestra, ¿no imaginó el hombre la Gioria, sino como un sitio inefable, donde se 
eanta, se- canta a todas horas, se canta siempre? 

Opte, pues, el adusto, el rebelde a toda impresión cireunstaneial, por supo- y EZ : | 
ner que, arquitectónicamente, en el Duomo milanés comienza el Teatro de la Sca- - 3 
la o se pisa el umbral de esa Gloria... 

Nosotros, meridionales, en esta capital de la Lombaría, que antaño fué espa- 
ñolu, nos dejamos subyugar por in gentileza de los arbotantes, de las flechas, de 
las eresterías, tan armoniosamente “2meninos. 
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A nuestros pies, hormiguea Milán, Más lejos, los campos suaves, color de miel y 
y color de violeia, se desparraman-.. 
La brume borra las cimas de ¿05 Alpes entre la que debe yacer, como un te- ; 
oro, la pedrería de la nieve... 
Y de pronio desde la torrecilia que remata la estatua de la Virren, caen va- 
rins campanadas, que dan a esta hora toda su inolvidable y apetecida sonoridad. 
KJ corazón del viajero y el bronce se sienten, entonces, más hermano: que nunca. no 
. : 
E. RAMIREZ. ANGEL 
> 
E 
4 
Vista parcial de la catedral 
desde una de las torres 
1 
Ñ 
4 
« 
A 
| 
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La azotea de la . 


catedral de Milán 


La 


0008 animales hay tan odiados 
del hombre como los insectos, y 
en verdad que la mayoría de las 
veces, con sobrada justificación. 
Estos minúsculos y multifor- 
mes seres, salvo poquísimas ex- 
cepciones, parecen haber sido eriados apos- 
La para fastidiar al bípedo implume. Muehos 
de ellos son transmisores de terribles epide- 
mias: las larvas de la mayor parte de las 
Inariposas, los coleópteros, eausan al año mi- 
llones de pesos de daño en los eultivos, y 
cuestan otros tantos milMones para combatir. 

los; el térmite, más conocido con el nombra 
impropio de hormiga blanca, es CAPAr, soca- 

vando los cimientos, de destruir edificios 

(Jamestown, de la Isla de Santa Elena, fué 

semidestruída el año 1840, por la Eutermes 


UNO de los más FICOS com>=rciantes ale- 
manes, hace admirar a un voleccionista 
una gigantesca y rara mariposa 


tenuis), y por la misma razón son capaces 
de causar el desfondamienta de buques, en 


cientos y aún miles de MArCos, por procurár- 
selos, 

No se trata de los científicos, que estudian 
al insecto con fría y clara precisión, en la 
cual el amor no entra por nada, pero sí de 
los coleccionistas, que son mueho más nume- 
rosos de lo que se supone. 

Quien se dedica a las IAariposas, quien u 
los coleópteros, quien — y no es broma, — 
A los afaníteros, o Para decirlo con más lla- 
has palabras, a las pulgas. La 
dan generalmente preferencia a dos grupos: 
las mariposas, y los coleópteros, Erupos de 
tal vastedad que ni el más rico rajá de la 
Iudia llegaría, gastando 


POR vía de excepción, haste las urañas, 
que no son insectos, están expuestos a la 


admiración de los coleccionistas en la 
6 sala de la bols> 


ción — en la mayor parte de los casos — 
inadeeunda. Los insectos son la alegría de 
la Naturaleza, juegos maléficos sí se quiere, 
pero ciertamente bellos de color y diversi- 
dad- Aún dos insectos que nos hemos habi- 
tuado a considerar como feos, se revelan, 
observándolos «on atención, como minúseu- 
los y bizarros trabajadores, eon obras que 
dejan estupefacto. 

Ningún artista, por hábil e imaginativo que 
sea, podrá erear celdas más elegantes y ar- 
monitosas de aquellas que construyen los éli. 
tros, el corsalete, las patas de los coleópteros, 
o motivos decorativos más delicados de aque- 
llos que adornan el gigantesco y repugnante 
escarabajo tropical; ningún pintor podría 
€rear gama de colores más delicados y bellos 
que los de las alas de la Mariposa, y ni aún el 


dinbólico ( allot, si VivViera todavía, Bicanzu 
ría a imaginar los monstruos bizarros y ma 
ravillosos que el lente de aumento revela en 
tre los insectos 

Son los animales en los cuales la potencian 
ereadora de la 
quien los ama, ama a la Naturaleza misma . 

En Francia, Alemania, Austria e Inglate- 
rra, los coleecionistas, o más propiamente los 
ensmorados de los insectos, forman legión. 
Son muchachos que han aprendido del mñes- 
tro a amar y recoger estos multiformes se. 
res, son ndultos, pobres o ricos que, según 
sus disponibilidades financieras, poseen e. 
lecciones de MAYOr 6 menor cantidad. Y to 
dos cambian, Op£Fan, compran y yenden, 
duudo origen a un comercio eurioso. 

En Francia, en Inglaterra, en Alemania, en 


EL paraíso de los eutomólogos 


el pretexto es un sueño, la 5 


—Así el 
el espíritu luce como espejo 


1 


near 


como en el dulce idilio shag 
el alma dice al sueño que se 
“No te vayas aún, es muy te 


FERNA 


S£Da de soledad: dulce recogimiento, 
asomado al jardín de la vida interior, 
advierto entre las rosas alzarse un pensamiento 
que asciende — triste Y Puro — como un gran surtidor... 


TI 
La noche, ¿qué es la noche para la luz del alma? 


que nace de la sombra y el silencio delata. .. 
agua que guarda la claridad del día: 


“* Wilt thou 


Dormir es olvidar, leve fantasma 
de profundo mirar, hondo consuelo. 
Ápenas ser sobre la ruta astral: 
alado corazón que busca el cielo. 
4 amanece otra vez, la vida empieza... 


1 


ecreta armonía 


de plata. 
II 


de gonet it 
day...” 


uespereano, 
aleja: 
Mprano!...” 


N FELIX DE AMADOR. 


Naturaleza es más gallarda, y 


Bolsa de los Insectos 


EL cartel de la Bolsa berilnesa, de los 


insectos 
Estados Unidos, existen cañas comerciales 
que tienen años de existencia, las que se 


oeupan de la venta de insectos, y Organizan 
anualmente expediciones en todo el mundo, 
con el único objeto de capturar insectos, in 
sectos a cientos, a miles, a millones, los cua- 
les, preparados de manera conveniente por 
ejércitos de pacientes operarios, son expe- 
didos luego a lejanos países para la felici 
dad de los coleccionistas. 

De las mariposas más deslambrantes se 
hacen grandes acopios, pues no sólo se ofre. 


estado de conservación, y sobre todo de la 
demanda. 


eluso una 
de los insectos, que tiene lugar una vez al 
año. Es la fiesta de los coleccionistas, 


grandes, minúseulas, 
variopintas, o monoeromas, alineadas en 
cartones; coleópteros gigantes, microseópi- 
cos, de formas agilísimas y elegantes, 
monstruosas, formando y nextrañísimo ejér- 
cito vestido con los colores más variados 
-En torno a esta parada de monstruos y 
campeones de belleza, de pigmeos y gigan 
tes (en sentido relativo, por supuesto), ke 


EL coleccionista ha encontrado un teso. 
Fo: un insecto que faltaba «n su colección 
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' PAISAJE DEL PARQUE RODO 
Foto J. Carusso. 
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El 


En la fotografía en 


BATONGA, cor 
qulore 
pequeño y parece 


“"mwana"” Jo construye el 


decir muchacho apli 


novio par 
circulo se ve a un 
te superior de este ornamento 


1 envíaric 


mujer ( 


4 modo 


“se 


nwail 


02 collar 
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de la fi 


Zimbabuw 


Obsérvesg la mitad iiquior- 
ú una serte de obeiliscos en lo alto del muro 


ONSIDERAIL 
de difícil sola 
runas de lal 
siempre a la 
dios de los 
momenta 1 

“42s y se suscita interós $ 


ol 
terra y Alemania 

A los jesuitas desembar 
oriental de Atr va, se del 
noticias sobro la muchas 
nas existentes en lu “ElónH 
Ellos yieron las primeras 
nominado imperio del » 


eual la actual Zimbabuw er 
expedición portuyue 
de someter 


sa, elb 
al Monomotap: 
ráno, con cualquier 
nos interesa. El 
declarar el protect 
quezas, una de las cuales 
dante — era el oro, que losú 
y entregaban a los porturnd 
bisuterías.. Una nl IZA 6 
entablada por los 

guuses, ayudándolo buck 
tribus llevaron las poblaes 
el sur de Africa, en la «08 
que, desapareciendo el reg 


pretex 
propósit 
rado, y 


expedics 


de Zimbabuy + 


UNA de lxs aberturas extorl/+9 4 
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o 
E 1w, que empezó a esfumnor en la levenda 
Pura nosotros, modernos indagadores de FORMACION granítica de la 

A A o q A Rhodesia. Tiene la característica 

Rhodesia, el antiguo esplendor del imperio de, resquebrajarse naturalmente, 

AD nomo apa ioebe” eonplllérarss, coma lo que favorece el obtenimiento 

irrecoustruible, El problema está en estable- de los adoquines con que fueron 

cer quien, efectivamente, edificó en el pasado A es 

en Khodesia. Muchas tribus reclaman, es cier. 

tu, el mérito de la construcción de Zimbabuw 

Pero nada lo prueba. En toda la Rhodesia, 

en toda el Africa central y meridional, mun 

ca fué descubierto, hasta ahora, ninsúán dise- 

ño, ni aun indescifrable, de recuerdo de escri 

tura. Los indagadores, no tienen como 0rién : 

tarse en esa oscuridad 


Un hecho indudable es que las runas, agru- 
padas a veces en lugares inaccesibles, fueron 
erigidas con eriterio de defe: 


4, por gente 
en sus más 
ada por un 
vout.nuo temor de ataque. La época de lu 
construcción parere coincidir con aquella del 
mayor auge de la busca de oro, del estaño y 


muy conocedora del país, has 
recónditos meandros, y anen 


e 
v 
¿tros metales, Casi todas las ruinas pres.n- el bíblico Ophir, con “tesoros del rey Saulo 
tau un lugar en el que los metales eran ela. món” y de “la reina de Saba”, 
horados, y el oro existíg en tal cantidad que El temor al ataque fué, a lo que parece, el 
justifica la fundación en una sociedad ingle estímulo primero a la construcción de los mu % 
sa para el recaudo del oro en las ruinas. Al 10s, boy semiderruidos, En algunas regiones 
amparo de las leyes coloniales, la compañía estos temores debieron ser menores, y enton 
-= que alguien denominó irónicamente — ces las construcciones, como en Umtali, al 
“por la destrucción de las ruinas” — removía confin de la Rhodesia con Mozambique, de 
las ruinas y destruía los muros, hasta que muestran un espíritu más pacífico. Solo al 
Rhodes dictó la ley de protección a los anti norte, con inicio en las ruinas llamadas de bl 
guos monumentos. En esta época las ruinas Niekerk, empieza el aspecto de fortificaciones, 
estaban yu convertidas en escombros. y des más acentuado cuanto más se interna. » 
hechas la tumbos pará arrancar los objetos Los constructores de les murallas carecían 
de oro, malograudo reliquias de valor cientí- de ningún afán artístico, y cabe suponerlos 
Íico excepcional para el estudioso. A tal val- Ignaros, pues no hay vestigio siquiera de sig- 
gur depredación se debe incluso e! que hayan nes de escritura. Las piedras están suner 
desaparecido esqueletos humanos. De existir puestas, sin atisbo de mezcla. El estudio de 
se hubieran podido establecer diferencias y ¿Das hace suponer un pueblo inducido a for- . 
llegar au suponer el tipo presunto construc bicarse excepcionalmente, por rizones de ex- : 
tor de los muros «cpción. Ofrecen la circunstancia de no po 
A* alguvos de estos profanadores de tum der encuadrar en ella la cultura de ningún A 
bas se deben las interpretaciones fantásticus pueblo africano, lando a soponer la presencia ' 


del significado de las ruinas, auproveshadas 
por compañías de nuvegación de ultramar, que 
llevan turistas a Zimbabuw, conecióndolo con 


de gente extranjera dirigiendo la construe 
ción, o una superior civilización que hn des 
aparecido sin el mínimo rastro, 


micas ni el hombre ni la mujer pueden Pres-  heo mujer, más se vasrila ante el ha: 008 
rindir del matrimonio; lo mismo ocurre to- rio y más se le aplaza o, a la pos 4 
davía hoy en la población rural de los Países evita. 

más civilizados, El hombre y la mujer se ne. La guerra europea ha debido redis 
cesitan biológica y económicariente. El ma- más la proporción de los matrimoniws. 4% 
trimonio es un expediente sexual y también y, por los millones de hombres que mus 17. 
un pacto mercantil. El hombre Pastorea o quedaron inválidos, sino también pom. + 
labra la tierra mientras la oz PrOCrea y  omntidad de mujeres que en aquellos¡..- 48 
evida del hogar y de los hijos. En muchas Pobreza y de falta de brazos para ladiis> 10 
tribus salvajes, al hombre qUe Nu se casa se riviles se vieron obligadas a entregar:s- 16 
le menosprecia y difama. El matrimonio, no vida independiente. de trabajo. Es sí 4 
sólo obedece a una necesidad imperiosa del que el encarecimiento general de la vk a 
individuo, sino que es también una exigeneia mundo entero, por efecto de lo, mps 
de la comunidad rústica en que se ASTUPAN ¡oy desequilibrios monetarios, sin ques 
varias familias, porque de ellas salen los sol. de los jornales les haya dado la capaces? 
cados y porque los impuestos locales y na. quisitiva de antes de la guerra, restrins jr 
cionales suelen computarse por cabezas de bién los matrimonios entre la clase obré. - 
familia, Todo fomenta el matrimonio, el inte- asimismo ve aumentar sns necesidaddmi 
rés individual como el colectivo, en las po- riales y espirituales y, por consiguiysr 


Llaciones campesinas, se deseo de satisfacerlas mediante la sur. 
En las grandes elvilizaciones urbanas eo- de la familia, 


mo la nuestra, al hombre y Ala mujer les es La cifra de mujeres QUe nO se casas 
más fácil suplir la familia. Le prostitución — mono Porque no quieren, eonzapiadi gis 
y Una mayor libertad de costumbres no hacen bién del egoísmo masculino, del gusto ¡1 
*i matrimonio sexualmente indispensable, £0- — dependencia individual, pero la Mayor ye 
mo en el campo y en As pequeñas ciudades, que no pueden a causa del retraimientds 
Los grandes establecimientos públicos, los hombres — debe ser enorme en Europ+ 
elubs, los hoteles, los. restaurantes, las socie- América y sobre todo en los Estados L4 
dades culturales, los mismos partidos políti- Téngase en cuenta, además, que en ).; 
cos y las asociaciones deportivas reempla- Lay un tres o cuatro por ciento más des 
zan al hogar y la familia sobre todo para-el ro que de hombres. ¡Qué hacep estas 
hombre, aunque también ocurra ya con fre- ras forzosas? Estas solteras forzusas o 6 
cuencia que la mujer acomodada o indepen. menos problemáticas, han irrumpido enp 
diente por su trabajo prefiery Posponer o vilización occidental y la están revolues 


1enuneiar en definitiva al matrimonio, a ca- do, lo mismo en el Estado que en la so 


y en la propia familia, en alianza unas»! 


sarse en condiciones económicas inferiores o 
equivalentes a las de su soltería, 


con los jóvenes. Así suplen el hogar des 
do o imposible. Es su desquite. Sus ans — 


; E ¡¿ costumbrado a los placeres de viajar eon De AE A ai 
IURATES dialoga con Glancon coloca en el mismo nivel que el viejo y está trernencia y comodidad, a los placeres de la eo, y pri de palta her 
.' en la “República” platónica. dispuesto a competir con él po; la palabra o buena mesa, de la cultura car, de los jue- hombres, para echarlo a broma en tora a 
e Buscando la definición de la por la acción; y los viejos condescienden E EOS dispeudiosos, de las compañías amables eninete. ¡Si las mujeres mandasen ! Ye 
MY justicia, ha coneluído ereando los jóvenes y están llenos de chanza y Jovia- y costosas, de la ostentación social. de la o ES que ya están mandando y lo ol 
un Estado idea] y pasa revista lidad; no quieren que se les erca MOTOSOS Y  Lición política, del "albur bursátil o financie- MÁs grave — porque más o menos han end o 
+ las diversas formas de gobierno, La for- uutoritarios y, Por tanto, imitan a los jóve- ro y de mil veupaciones y Paspliempos más, dado siempre: — disolviendo la misma 
va pertecta es la aristocracia o gobierno de nes... El último extremo de la Jibertad Pi. qUe con rentas y emolumentos limitados no de la civilización greco-romana, la famili 
] 2 mejores, que para Sócrates son los filó. pular es cuando el esclavo comprado por ME “empre podría Pp mmitirse una persona con triareal, ya que el hombre moderno se ref o 04 
sofos los que, por encima de los fenómenos Gero, varón o hembra, es cabalmente tan li- i cada ves 20 a constituírla. Sor las nu el | 
* formas accidentales del mundo sensible y bre como su eomprador; ni debo olvidarme doja de la civilización, euanto más alta es Pe 
an la conducta humana, contemplan las for. de hacer referencia a la libertad e igualdad ésta y mayor el bienestar del individuo, hom- LUÍS ARAQUISTAL TAS 
mas arquetípieas o ideas puras, de donde di- de los dos sexos en la relación del uno con el . = = a 
; a R 


Ñ 
- 


tro”. (“La República”, libro VIIL de la 
tuanan las demás y de las cunles se sirven Ctro”. (“La Rep , 
fara medir y conocer el valo: exacto de lo traducción inglesa de B, Jowett,) 


conereto, o a a de más parce | E] tratamiento 
A 


la timarquía, que es la forma de los que quie- Les para desacreditar nna demorracia imagi- 


1én gobernar los honores del er- La naria, podría llevar este epígrafe: rebelión d . d d 
degeneración de 1 la timocracia DE oli- contra el principio de autoridad privada; re- e la O SI 2 
Zarquía, que es el gobierno de los ricos; los belión de los hijos contra los padres, de los 

abusos de la oligarquía eugendryan la revolu- e contra dos prepa a pra ; de ze 
tión y la democraci los desenfrenos de contra los viejos, le los eselav medio baños, 

le libertad — “del fuerte vino de la liber. señores, de las apo ante Ss E por de causa sensación 
tad”, como él dies — acar; la destrueción ¿Y no es ésta tambi A carac 

de la demoeracia y el priasipio de la tiranía, nuestro tiempo? Tanto Por lo menos como la Los afamados “Baños de Esbeltez Saro- 

Al comienzo el tirano se lama “protector”, exaltación del proletariado al rango de las wal' y el tratamiento con ellos, se han 

“el amigo del pueblo” (¿No omplean estas clases dominadoras, Sólo que la clase obrera convertido ¿tw un acontecimiento sensacio- 
mismas palabras muchos siglos después, £e mueve preferentemente en la órbita" del mal. Le brindan a usted el agradable tra- 
Cromwell en Inglaterra y los jacobinos en Estado y en las luebas que podifamos llamar tamiento para reducir su peso que ya ha 
Francia?). Pero luego, con um plebe detrás, públicas de la sociedad. Mientras que la mu- probado sus resultados ampliamente sulis- 

el protector acusa falsamente, a los afines ¿er y los jóvenes de nuestra época antes de || Jactorios lo mismo en Europa que en 

los lleva ante el tribunal y lc destierra o zer un factor político y social considerable América, 

esesina. (| No empleó estos mismos métodos en muchos países del Occidente enropeo y de 


Robespierre?). El hombre se convierte en lo- América, antes de incorporarse a la demo- Famosas fuentes termales 
bo, según la leyenda arcádica, El protector eracia moderna y de influir poderosamente Las señoras culdadosas de su juventud, los y 
degenera en tirano, eu su destino, han pasado o están pasando hombres que deseaban conservarse esbeltos, F 


De todox los ti líticos — cineo e r una erisis previa: la de la familia Pa- | concurrían por miles a tomar baños en termas ta 
conjunto — que describa Sóoraino ningún re- iviareal de tipo Ein ciaa edo poseer Las QUe Usted to. 
lrato es tan gráfico y veraz eomo el del ti- se, con tendencia ereciente a :estringirse y lidades. Los “Ex; 

FADO, y ninguno tan malévolo y mordaz eo- *n algunos lugares a anularse, ha disminuf- comunicarán al baño de usted idénticas virty- 
mo el del demócrata. Sóerates, una de las do proporcionalmente la autoridad elásica del | 408. Su uso es muy sencillo. En una bañadera 


Ñ 
pp... A 
o 


EN 


pa . Maños de Kaboltes Barewal constit 
cabezas mejor Organizadas y más maduras paterfamilias y acrecentado co la misma Se Soyo sullente Er E Contenido de saludable baño de ballena 
que ha producido la especie humana, tenía proporción el sentimiento de Ihertad e igual- "Béños de Esbeltes Sarowal". Sumérjase usted Este encantador tratanilento contll 
Ue imparientarse con aquella, infantiles de- dad de los jóvenes y lag mujeres: on el agua callente y descanse en ella. En se. una legítima fuente de belleza 


mocracias griegas, más bien demagogías, que Pero esto no es obra de la democracia tal f guida se iniclará un proceso físico-fialológico piración causada ayuda a purgar el 
él conoció, y no resiste a la tentación de ea- eomo lo entendía Sócrates; al contrario, en] agradable. Las Erasas y los tejidos adiposos se  ganismo de las impurezos tóxicas. 
Ticaturizarlas, Les atribuye la =ubversión de la clase más demoerática por «y espíritu y su poros o reameortlaci rudos a traves us es pr .> ds = o á pe ne 
lodas las jerarquías históricas y naturales. extensión, en la elase obrera, es Precisamen- q perticio. de yA pri aquien firmeza 
Algunos de los estragos que él ve en la demo. te donde la familia tradiciona] y la autori-] Uno o dos kilos perderá usted en cada baño suavidad. Las 

á rpo 
'OCracia enropeo-americana. A los veinticin- se conservan más firmes. ¡Curiosa parado- | Tome ustea dos baños Sarowal* por semana, quiere mayor vigor y vitalidad y 
co siglos, Sócrates es nuestro profeta. Sin ja: la el social y políticamente más re] Pésese usted inmediatamente antes y después más flexible, Experimente usted ma 


; de cada baño. balanza 1 b, 1 . '". Emp 
embargo, xop realmente estragos los que él volucionaria es la más conservadora de la perdido uno o dos kilogramos. APA rr EN y o 
Observa y provienen necesariamente de la vieja organización familiar! Hay que bhus- miento podrá comer lo que guste y no son ne- ción de bienestar físico Jo probarán « 
democracia 1 Pero antes de contestar trans- ear, pnes, fuera de la democracia la expli- ] cosarios ejercicios violentos. beneficios obtenidos. 
eribamos las palabras con que los pinta y carión de esto fenómenos, que antes bien son Be vende en las grandes tiendas, buenas farmacias y en la 
Jue parecen dichas para nuestro tiempo; independientes y transforman la demoeracia sucursal uruguaya de los 
¿Quiero decir que el padre se ncostanbra misma al participar en ella, legalmente y a] LABORATORIOS VINDOBONA 
n descender al nivel de sus hijus y a temer- Iargen de la ley, las mujeres y los jóvenes, ANDES 1338 PISO Lo MONTEVIDEO 
los, y el hijo A estar nl nivel de *u padre y La cansa de esta crisis Progresiva de la fa- (Atendida por señoritas) FOLLETOS GRATÍ 1D 
sm no tener vergilenza n; temor de ninguno de milia es más honda y más vasta, y si tovié AA Ller míta ] val 
sus padres; y esta es su libertad, y el mete- ramos que aesignarla «on pocas pala! Los pedidos del interior se === Y 'imitanos el cupón HON| ha 
£0 €s igual que el ciudadano y el ciudadano diríamos que es el típico sentido hedonista en el día ' LABORATORIOS E.D.M.E.StÍ a. 
que el meteco, y el extranjero está al nivel de la Vida que caracteriza a las grandes ej- 1] Andes 1338 (piso 3.0) Montevideo e 
de ambos... Eso es clerto y, además, oey- vilizaciones urbanas, Es la civilización a que Boñ de Esbels | Sírvanso enviarme gratis, folletos See , 
rren cositas como éstas: el máestro teme y había, llegado Grecia en tiempos de Platón | ; ad e cativos sobre Baños de Esbeltez Sarowalkj +18 
udula a sus discípulos y los divcípulos des- es la civilzación europeo-americana de nues. , Ñ x | CA aaa hola ano e... ... «ee .o 
precian a sus maestros y tutores; y, en gene- tros días, E— ¡eyy/ | DIRECCION e 
pe jóvenes y viejos se parecen, y el joven se En las primitivas civilizaciones monogá: DEPART. AMENTOS pas E 
cd IN a e o o | 
em EL ork 


General ALBERTO HERRERA, candidato a 
la Presidencia de la República de Cuba, 
Cuando la caída de Machado era inminente 


DE 


bro 


Rodríguez León, mayor 
mat, guarda espaldas de 


Izquierda u« derecha; 


Fapitán Crespo, 104 y UL 
Menéndez y mayor Fir. 
1 dictador Machado, $0. 
los que se ha ejercitado 18 vindicta pública 


Coronel CASTILLO, Uno de los Jefes 


que apoyaron al dictador, y 
busca el Pueblo cubano pa 
eJemplarizar en él 


ahora 
ra 


El doctor Carlos Manuel Céspedes, nuevo 
presidente provisional de Cuba, elegido para 
suceder al dictador Gerardo Machado, apa- 
rece en esta fotografía acompañado de log 
miembros del nueyo Gabinete, en La Habana. 

De izquierda a derecha, sentados: Nica- 
sio Silverio, ministro de Comunicaciones; 
doctor Carlog Saladrigas, ministro de Jus- 
ticia; presidente Carlos Manuel de Céspe- 
des; Federico Laredo Brum, ministro del 
Interior, y doctor Guillermo Belt, ministro 


M 


pasa por el 


de Instrucción Pública. — Parados, de iz- 
quierda a derecha: capitán Varona, asisten. 
te naval del presidente; comandante Witt- 
marsh, asistente militar del presidente: Ra- 
fael Santos Giménez, ministro de Agricul- 
tura y Comercio: capitán Demetrio Castillo 
Pokorny, ministro de la Guerra: Joaquín 
Martínez Saenz, ministro de Trabajo; y 


Raúl de Cárdenas, secretario de la Presi- 
dencia. 


Fortaleza de LA PUNTA, ubicada en 
tratérico para dominar 


ARINOS cubanos revisan cuanto coche 


puente Miramar, (Habana), 
durante los sucesos de expulsión de In 


dictadura, 
y - 


EL Ox 


a a e 
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En la calle Adolfo Berro, a cien metros de 
lu Avenida 19 de Abril, ofrece su fisonomía 
mteresunte el predio amplio de nna surgente 
natural, conocida desde lejana época con el 

A nombre de “Fuente Matutina”, 


E Un edificio blanco, moderno, de sencillo as 
pecto, subresule en medio del hermoso par 
que, cercado de ligustros. Viejos árboles fron- 


gosos dan significación y agradables matices 
u ese pintoresco rincón de nuestro Prado, 
Mismo sobre las rocas por donde corre rumo 
rosa el ugun, bu sido pulida la fuente, para 


Un hermoso re 
TUTI 


y 


HI a 


a 


cuidar la pureza del líquido, que mediante 
bombas simples pasa directamente a los apa: 
ratos llenadores, asegurando la higiene y evi 
tundo manpuleos contraproducentes, 
Tratándose de un verdadera lugar de re 
erco, el parque del “Agua Matutina”, ubica- 
do en plena ciudad casi, está abierto a la an 


siedad del público, que puede pasear allí a 
gusto y apreciar también la magnífica sur 
vente, 
Sus nuevos propietarios, como ya lo desta 


cimos en otras oportunidades, adoptaron lo 


FAA 


ps 


' 
' 
| 
H 


a o 


y na 


das las medidas necesarias para perfecciona: 
las maquinarias relativas al «nvasado, bus 
cando por los mejores medios que la Fuents 


Matutina constituya un maseo espléndido 


En la EXPOSICION DE INDUSTRIAS 
NACIONALES, en la plauta baja y del la- 


do Este del local, ofrece una nota amena el 
Stand No, 302 


KI imgemo del arquitecto señor Julio Vi 


' . 
Lago permitio la realización de esa imflert 


> E” 
2 SUIRGERRERGENGGES 


— 


Vista de LA HABANA, tomada desde el Castillo 
del Morro, En primer plano un destroyer nór. 
teamericano, enyládo para proteger los intereñes 
de sus connacionales en ocasión de los sucesos 
ocurridos por la expulsión del dictador Machado 
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sunte obra, cuvas caracteristicas principale- 
surgen a través de esta fotografia. 

Se trata de Una concepción sobria, y org 
1al, quen el conjunto multiforme de la expo 
“ión constituye un novedoso y delicado mo 
tivo artístico. 

Pausible el esfuerzo de lo propietario 
Wwugna de elogios la idea del arquitecto Vita 
majó, el stand a que nos referimos es un her 
moso y elocuente reflejo de lu pintorescos 
Fuente Matutina, cuya agua puristima y $8 


luble tantos beneficios reporta 
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Buster Keaton, — 


Ñ Es el gran cómico que siempre ha 
gozado en nuestro medio de gran- 

á des simpatías Debía haber sido 
cura y terminó en eómico. Actúa 

en el cine desde hace 10 años. Pe- 

ro desde pequeño, Fué artista tea- 


tral, Tiene esposa e hijos, No se 
divorció nunca. -. 


ten Laurel Y 
Oliver Hardy — 


Pareja de cómicos de Metro 
Foldwyn Mayer, han llegado a la 
pantalla por caminos distintos. 
Stan fué elown de cireo. Sufrió 
hambre en compañía de Chaplín. 
Oliver viene del mundo de loz ne- 
goeios y de la Universidad, es abo- 
rado y ahora millonario también. 


Carlitos Claplín, — 


Se inició en 


ria. Hizo su deb 
comedias en un acto, 


La Pandilla ““Qur Gang”, — 


Está formada por los chicos más traviesos de la pantalla. 
Los americanos dicen “Our gang” 5 


de la Gran Guerra, Era un cómi- 


bre. Conogió el dolor de la mise- 
ut en el cine con 


más popular de los astros del ei- 


AA dm / > 


por EDGAR RICE BURROUGHS 


4 AL AMANECER, UN TROMPETERO ANUNCIO” LA 
o 2 DEL GRAN DÍA. 
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, a 
POR FIM, EMPEZARON A SALIR: PRIMERO 
OS MOSICOS. 


A CONTINUACION LOS NOBLES EN SUS CARROS ROMANOS....UN ESCUADRON DE LANCEROS.... | 


RIS LA CONDUJERO 
VON_HARBEN Fl- 
¡ENTO. 


TTARZAN Y SUS CUSTODIAS CERRABAN EL 
DESFILE; LO HABÍAN SENTENCIADO A CRU- 
ZAR NADANDO, EL RÍO DE LOS COCODRILOS... 


2 PN hs. yA 

UNA 2 

IMST == NS Q 
Pi": UE 05) p Di 

— A la [11 E NERGTANTO, EN El. RÍO, LOS. SAURIOS SE 


e ¿QUITA « DoLor 


en un día bastan 
para cortar un 
Resfrío quitándole 
su gravedad. Tome 
uno cada dos horas. 
Millares de perso- 
nas así lo hacen, 
y con entusiasmo 
7 también a otras lo 
recomiendan. 

Contra Resfríos, Ly ls! | 
S Geniol es lo la] 


mejor ES An A | 


SS A 
MS 
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30.1. 


El LIBRITO 
DE 8 DOSIS 


La triple fórmula del 
Geniol, le permite una triple 


y simultánea acción, pues el 


Geniol Calma, Entona y Des: 
congestiona, procurando desde 


la primer dosis un alivio de la 


Cabeza, que se despeja, y de 


los pulmones que trabajan 


menos, pues la aspiración se 


hace más profunda, debido a 
la descongestión que se produ- 
Ce y a las fuerzas que renacen. 


